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PRESENTACIÓN

E. NESBIT

Edith Nesbit, que firmaba habitualmente como E. Nesbit, nació en
1858 en Kennington, Surrey, que hoy forma parte del área administra-
tiva conocida como Gran Londres. Fue la menor de seis hermanos. La
pequeña Edith creció en el campo, donde su padre, químico agrícola y
experto en fertilizantes, dirigía la primera escuela dedicada a la orienta-
ción de los agricultores.

John Collis Nesbit murió antes de que su hija cumpliera los cuatro
años. La mala salud de Mary, la hermana mayor, llevó a la familia a
mudarse continuamente, en busca de mejores climas. Así vivieron, en
rápida sucesión, en la costa del sur de Inglaterra, en más de diez pobla-
ciones de Francia, en España y en Alemania, antes de instalarse en
Halstead, Kent, y luego en Londres, donde también cambiaron numero-
sas veces de domicilio.

A los diecinueve años Nesbit conoció a un empleado de banca, Hu-
bert Bland, con quien se casó. La relación era compleja. Bland tuvo tres
hijos con ella y dos más con otra mujer, a los que Nesbit crió como pro-
pios.

Nesbit y Bland fueron miembros fundadores de la Sociedad Fabiana,
una organización que tenía como objetivo trabajar a favor de la reforma
social y de una sociedad más justa, y que puede considerarse como pre-
cursora del Partido Laborista inglés. Su hijo Fabian, fallecido a los
quince años tras una operación de amígdalas, se llamaba así en recuer-
do de dicha organización. A su vez, la organización tomó el nombre de
cierto general romano, Quinto Fabio Máximo, que derrotó a los cartagi-
neses utilizando tácticas de hostigamiento y guerrilla.

Era también una mujer de costumbres poco frecuentes en su tiempo.
Llevaba el pelo corto, vestía ropas masculinas, iba a todas partes en bici-
cleta y fumaba en público.



Practicó todos los géneros: historias de terror para adultos, novelas
románticas, pequeñas obras de teatro, poemas, propaganda política, re-
señas literarias. Hasta escribió un volumen sobre la cría de perros.
Pero, naturalmente, es más conocida por sus obras para niños, tanto las
novelas como las colecciones de relatos, que firmaba como E. Nesbit, sin
más. Un editor la había convencido de que, debido a los prejuicios de la
época, nadie iba a leer relatos de aventuras escritos por una mujer, por
lo que era preferible firmar de esa manera ambigua.

El éxito literario le permitió comprar una enorme casa en Eltham,
Kent, que hoy forma parte del distrito de Greenwich. Allí vivió desde
1899 a 1920. En 1917, unos tres años después de la muerte de Bland,
Nesbit se casó con Thomas Tucker, ingeniero naval. Murió en 1924 en
New Romney, Kent, a consecuencia de un cáncer de pulmón. Tucker se
preocupó de conservar su obra, que hoy es un clásico de la literatura in-
glesa.

Nesbit publicó unos cuarenta libros para niños, y casi otros tantos
en colaboración con otros autores. Su biógrafa, Julia Briggs, la conside-
ra la primera escritora moderna para niños, y le atribuye el mérito de
haber renovado la gran tradición de la literatura para niños, la de Lewis
Carroll (1832-1898), el autor de Alicia en el país de las maravillas,
y Kenneth Grahame (1859-1932), el autor de El viento en los sauces,
con sus mundos exclusivamente fantásticos, y haberla impregnado de
una realidad, no exenta de elementos mágicos, que antes pertenecía solo
a las novelas de adultos. También le atribuye el mérito de haber inven-
tado el relato infantil de aventuras.

Entre sus obras más conocidas, muchas de las cuales han sido adap-
tadas al cine y la televisión, figuran La historia de los buscadores de
tesoros (1898), Historias de dragones (1899), Los niños del tren
(1906), Cinco niños y ello (1902) e Historia de un amuleto (1906).

P. L. Travers (1899-1996), la autora de Mary Poppins, C. S. Lewis
(1898-1963), el autor de Las crónicas de Narnia, y J. K. Rowling, la
autora de la saga de Harry Potter, han escrito sobre la duradera in-
fluencia que Edith Nesbit ejerció en ellos.

Vicente MUÑOZ PUELLES



El dragón del mar de caramelo

—Bueno, Billy —le dijo su tío—. Ya tienes edad
para empezar a ganarte la vida, así que te voy a
buscar trabajo en una oficina, y no volverás al co-
legio.

Billy se quedó de una pieza al oír esto. Miró por
la ventana hacia Claremont Square, donde vivía su
tío, y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.
Y es que, aunque su tío pensase que él era lo bas-
tante mayor como para ganarse la vida, el niño se
consideraba lo bastante pequeño como para que le
horrorizase la idea de trabajar en una oficina, don-
de nunca podría ver nada interesante, ni crear
nada, ni hacer nada más que sumar números y
más números durante años y años.

—Me da igual —dijo Billy para sus adentros—,
porque pienso escaparme. Ya encontraré un traba-
jo que sea interesante. A lo mejor me meto a capi-
tán pirata o a salteador de caminos.

Y a la mañana siguiente, Billy se levantó muy
temprano, antes que nadie en la casa, y se escapó.

Estuvo corriendo hasta que se quedó sin alien-
to, y entonces se puso a andar, y estuvo andando
hasta que se le acabó la paciencia, y entonces se
puso a correr otra vez. Y así, entre andar y correr, y
correr y andar, llegó hasta una puerta, que tenía
arriba un letrero que decía: «Agencia de colocacio-
nes para cualquiera que necesite un empleo».

—Yo necesito uno —dijo Billy. Y entró.



8 E. Nesbit

Al lado de la puerta había una ventana pintada
de verde, y en una de las hojas de la ventana había
tarjetas clavadas con chinchetas donde estaban es-
critos los empleos que la agencia ofrecía. Y justo en
la primera tarjeta estaba su apellido: Rey.

—Parece que he venido al lugar indicado —dijo
Billy, y leyó el resto de la tarjeta:

Se necesita rey. Imprescindible que esté familiari-
zado con el asunto.

«Me temo que esto no es para mí —pensó
Billy—, porque, sea cual sea el asunto a que se re-
fiere, yo no estoy familiarizado con él».

La siguiente tarjeta decía:

Se necesita rey estable. Imprescindible rapidez,
voluntad y afición al trabajo.

—Bueno, yo tengo voluntad y soy bastante
rápido —dijo Billy—, pero no sé qué es eso de rey
estable.

Y buscó otra tarjeta:

Se necesita rey respetable que se haga cargo de todo
el Parlamento, que asista a los Consejos para la
Reforma del Ejército, para inaugurar Tómbolas de
Caridad y Escuelas de Arte, y, en general, para
que sea de utilidad.

Billy meneó la cabeza.
—Este debe de ser un trabajo muy duro.
Y miró la siguiente tarjeta:

Se necesita reina competente, que tenga sentido
de la economía y que sea buena administradora.

Competente:
Cualificado,

experimentado.



—Lo que es seguro es que yo no soy una reina
—dijo Billy tristemente, y ya estaba a punto de
irse, cuando vio una tarjeta pequeña, justo en la es-
quinita de la ventana:

Se necesita rey que trabaje duro; no importa que
no tenga experiencia.

—Bueno, puedo probar —dijo Billy, y abrió la
puerta de la agencia y entró.

Dentro había varias mesas. En la primera, un
león, con un lápiz en la oreja, le estaba dictando a
un unicornio, que escribía afanosamente con su
cuerno. Billy se fijó en que el cuerno estaba afila-
do, afilado, como cuando el maestro, como un fa-
vor especial, te saca punta al lápiz con su saca-
puntas.

—He oído que necesitan ustedes un rey —dijo
tímidamente.

—No, nada de eso —dijo el león, y se volvió ha-
cia él tan deprisa que Billy se arrepintió de haber
hablado—. El puesto está cubierto, joven, y no ne-
cesitamos nada más.

Billy dio media vuelta, descorazonado, pero el
unicornio le dijo:

—Prueba en otra mesa.
Y Billy se fue a otra mesa, donde había una rana

que le miraba tristemente, pero allí solo querían
Presidentes de República, y en la mesa siguiente
un águila le dijo que solo necesitaban Emperado-
res, y eso muy de vez en cuando.

Cuando llegó al final de la habitación se encon-
tró con un rollizo cerdo con gafas que estaba le-
yendo atentamente un libro de cocina.

—¿Necesita usted un rey? —dijo Billy—. No
tengo experiencia.

Unicornio: Animal
fabuloso con figura
de caballo y con un
cuerno recto en
mitad de la frente.

El dragón del mar de caramelo 9
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—Entonces eres el rey que necesitamos —dijo el
cerdo, cerrando el libro de golpe—. Vendrás dis-
puesto a trabajar, me imagino, como indica el
anuncio.

—Creo que sí —dijo Billy, y, en un rasgo de
honradez, añadió—: Especialmente si me gusta el
trabajo.

El cerdo le dio un pergamino plateado, y le dijo:
—Esa es la dirección.
En el pergamino ponía:

Reino de Plurimiregia. Billy Rey. Monarca respe-
table. Sin experiencia.

—Más vale que vayas por correo —dijo el cer-
do—. Puedes coger el de las cinco.

—¿Por correo? ¿Cómo? —preguntó Billy.
—No tengo ni idea —dijo el cerdo—. Pero en

Correos lo saben todo. Así que te atas una etiqueta
al cuello con la dirección, y te echas al buzón que
tengas más cerca.

Cuando Billy estaba empezando a copiar la di-
rección, se abrió la puerta despacito y entró una
muchachita que se quedó mirando al león y al uni-
cornio y a los otros animales, y como no le gustó
su aspecto, se dirigió directamente a Billy:

—Vengo a por lo del empleo de reina. Decía en
la ventana que no se necesitaba experiencia.

Tenía la cara redonda y sonrosada, su vestido
era bastante pobre y, desde luego, se veía a la le-
gua que no tenía la menor experiencia como reina.

—Yo no trabajo aquí —dijo Billy.
Y el cerdo dijo:
—Pregunta en la mesa de al lado.
En la mesa de al lado había un lagarto tan gran-

de que más parecía un cocodrilo, solo que no tenía

Pergamino:
Material empleado

para escribir,
encuadernar libros,
etc., que se fabrica
a partir de piel de
reses limpia, seca,

adobada y estirada.
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en la boca esa expresión tan desagradable que tie-
nen los cocodrilos.

—Díselo a él —dijo el cerdo, y el lagarto se in-
clinó hacia delante, como los dependientes de las
tiendas cuando preguntan: «¿Qué se le ofrece?».

—No quiero —dijo la muchachita.
—No seas tonta, que no va a comerte —dijo

amablemente Billy.
—¿Estás seguro? —dijo la niña, muy seria.
Entonces Billy dijo:
—Vamos a ver: yo soy rey. Me acaban de dar el

puesto. ¿Eres tú por casualidad reina?
—Bueno, yo me llamo Elisa Reina, que me figu-

ro que viene a ser por el estilo.
—Bien —dijo Billy, volviéndose al lagarto—.

¿Le parece a usted que sirve?
—Yo diría que a las mil maravillas —dijo el la-

garto con una sonrisa forzada que no le iba nada—.
Aquí está la dirección.

Y le dio una tarjeta donde ponía:

Reino de Allexanassa. Reina sin experiencia. Volun-
tariosa, trabajadora y deseosa de aprender.

—Tu reino está al lado del de él —puntualizó.
—Qué bien, así nos podremos ver de vez en

cuando —dijo Billy—. Anda, anímate, que a lo me-
jor hasta podemos hacer el viaje juntos.

—No —dijo el cerdo—, porque las reinas van
en tren. Pero, venga, ya os estáis marchando. Mi
amigo os acompañará hasta la puerta.

—¿Estás seguro de que no me comerá? —volvió
a preguntar Elisa, y Billy la tranquilizó, aunque no
las tenía todas consigo. Y le dijo:

—Adiós. Espero que te vaya bien en tu nuevo
empleo.
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Y allá que se fue Billy, sin pérdida de tiempo, a
comprar una etiqueta barata en una papelería que
había dos calles más abajo. Una vez que escribió
las señas en la etiqueta, se la ató al cuello y se me-
tió ceremoniosamente en el buzón de la Oficina
Central de Correos.

Se estaba tan blandito y tan calentito encima de
las otras cartas que Billy se quedó dormido. Cuan-
do se despertó vio que había entrado en el primer
reparto y que le llevaba directamente al Parlamen-
to de la capital de Plurimiregia, que justamente te-
nía sesión ese día.

El aire de Plurimiregia era puro y transparente,
bien distinto del de Claremont Square. El Parla-
mento estaba situado en una colina en el centro de
la ciudad, y alrededor había otras colinas, rodea-
das de frondosos bosques.

Era una ciudad pequeña y muy bonita, como
una estampa de colores, y tenía naranjos todo alre-
dedor. Billy se preguntó si estaría permitido coger
las naranjas.

Cuando el ujier abrió las puertas del Parlamen-
to, Billy se le acercó y le dijo:

—Usted perdone. Yo venía a...
—¿Es usted el cocinero o el rey? —interrumpió

el ujier.
A Billy le sentó muy mal la pregunta.
—¿Tengo yo cara de cocinero? —dijo.
—La cuestión es que tampoco tiene usted cara

de rey —dijo el ujier sin inmutarse.
—Como me quede, se va usted a arrepentir de

esto —dijo Billy.
—No se quedará usted por mucho tiempo, no

se preocupe —dijo el ujier—. No vale la pena, y es
de lo más desagradable. Además, en poco tiempo
no se puede arreglar nada. Pero pase.

Ujier: Portero de
un palacio, de un

tribunal u otros
cuerpos del estado.



Billy pasó y el ujier le llevó a presencia del Pri-
mer Ministro, el cual estaba sentado retorciéndose
las manos y tenía la cabeza de paja.

—Esto ha llegado en el correo de la mañana, Se-
ñoría —dijo el ujier—. Viene de Londres.

El Primer Ministro dejó por un momento de re-
torcerse las manos y le alargó una a Billy.

—Buenos días. Creo que servirá usted —le
dijo—. En seguida le contrato. Pero primero ayúde-
me a quitarme la paja del pelo. Me la pongo porque
la encuentro muy útil para ayudarme a pensar en
los momentos difíciles, y estaba muy preocupado
porque no había encontrado un rey que sirviera.
Ni que decir tiene que una vez que esté usted con-
tratado nadie le pedirá que haga nada.

Billy le ayudó a quitarse la paja.
—¿No queda nada? Gracias. Bueno, pues ya

está usted contratado, por seis meses a prueba. No
tiene usted que hacer nada que no le apetezca. El
desayuno se sirve a las nueve. Permítame acompa-
ñarle a los apartamentos reales.

No tardó Billy ni cinco minutos en salir de una
bañera de plata con agua perfumada y en ponerse la
ropa más fantástica que había visto en su vida. Por
primera vez desde que tenía uso de razón se cepilló
el pelo y se limpió las uñas por pura satisfacción
personal y no porque le obligaran a ello. Después se
fue a desayunar, y el desayuno era tan exquisito
que solo podía haber sido preparado por un cocine-
ro francés. La verdad es que tenía un poco de ham-
bre: no había comido nada desde que cenó pan con
queso en Claremont Square hacía dos noches.

Después de desayunar estuvo montando un
poni blanco, cosa que en su vida hubiera podido
hacer en Claremont Square. Y se dio cuenta de que
montaba muy bien. Después se fue a pasear en

Poni: Caballo de
poca alzada (hasta
unos 140 cm), ágil
y fuerte.
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barca y se quedó agradablemente sorprendido al
comprobar que manejaba la barca estupendamen-
te. Por la tarde le llevaron al circo y por la noche
estuvieron jugando a la gallina ciega. Fue un día
verdaderamente delicioso.

A la mañana siguiente, sin embargo, el desayu-
no fue horrible: el café había hervido, los huevos
estaban crudos, y las tostadas, quemadas. El rey
estaba demasiado bien educado para hacer ningún
comentario, pero le pareció fatal.

El Primer Ministro llegó tarde al desayuno,
todo sofocado y con el pelo lleno de paja.

—Perdón, Majestad. El cocinero se marchó ano-
che, y el nuevo no llega hasta el mediodía. Mien-
tras tanto, he hecho lo que he podido.

Billy le dijo que no se preocupara, que el desa-
yuno estaba buenísimo, y el segundo día trans-
currió tan feliz como el primero. Por lo visto, el
nuevo cocinero ya había llegado, porque la comida
del mediodía le quitó el mal sabor de boca que le
había dejado el desayuno.

Después de comer, Billy disfrutó muchísimo ti-
rando al blanco con un rifle que había llegado en
el mismo correo que él, y estuvo haciendo diana
todo el tiempo. Esto de saberlo hacer todo y hacer-
lo todo bien es una cosa rarísima, incluso para un
rey, pero Billy no se daba cuenta, y estaba empe-
zando a extrañarse de no haber comprendido an-
tes lo listo que era. Hasta el punto de que cogió un
libro de Virgilio1 y lo leyó con la misma facilidad
que si hubiera sido uno de lectura elemental.

14 E. Nesbit

Gallina ciega: Juego
en que uno, con los
ojos vendados, trata

de atrapar a otro y
adivinar quién es; si

lo logra, pasa el
atrapado a ocupar

su puesto.

1 Publio Virgilio Marón (70-19 a. C.). Poeta latino. Escribió las Bucólicas, de tema
pastoril, y las Geórgicas, compuestas por cuatro libros que tratan de las labores campe-
sinas. Pero su obra maestra es la Eneida, que consta de doce libros sobre la epopeya
del héroe troyano Eneas, desde la caída de Troya y sus viajes hasta el estableci-
miento de una colonia troyana en el Lacio.



Pero acabó por preguntarle al Primer Ministro:
—¿Cómo es que puedo hacer tantas cosas sin

haberlas aprendido?
—Es la regla aquí, señor —dijo el Primer Minis-

tro—. Los reyes lo saben siempre todo sin tener
que aprender nada.

A la mañana siguiente, Billy se despertó muy
temprano, se levantó y se fue al jardín. Al volver
una esquina se encontró de repente con una perso-
nita que llevaba un gorro blanco y un gran delan-
tal y que estaba cogiendo hierbas aromáticas: to-
millo, hierbabuena, salvia y mejorana, y que, al
verle, hizo una reverencia.

—Buenos días —dijo el rey Billy—. ¿Quién es
usted?

—Soy la nueva cocinera.
El gorro le tapaba casi toda la cara, pero Billy

reconoció la voz.
—¡Pero bueno! —dijo, separándole el gorro—.

¡Si tú eres Elisa!
Y claro que era ella, pero a Billy le pareció que

su cara redonda era más bonita y su expresión más
inteligente que la última vez que la vio.

—Sí, soy yo —dijo ella—. Me dieron el puesto
de reina de Allexanassa, pero era todo tan gran-
dioso, y la ropa tan complicada, y la corona pesaba
tanto, que ayer por la mañana, en cuanto me des-
perté, me puse mi traje de siempre y me marché.
Me encontré a un hombre con una barca, que no
sabía que yo era la reina, y le dije que me diera un
paseíto, y entonces él me contó algunas cosas.

—¿Qué clase de cosas?
—Bueno, cosas sobre nosotros dos, Billy. Su-

pongo que a ti te habrá pasado como a mí, que lo
sabes todo sin haber tenido que aprenderlo. ¿Sabes
lo que significa «Allexanassa» en griego?

El dragón del mar de caramelo 15



—Algo así como el país de las reinas cambian-
tes, ¿no?

—¿Y lo que significa «Plurimiregia»?
—Me parece que quiere decir el país de los mu-

chos reyes, ¿por qué?
—Porque de eso se trata. Aquí están siempre

cambiando de reyes y de reinas por una razón ver-
daderamente espantosa. La Agencia de Colocacio-
nes, de donde les traen los reyes nuevos, está lejísi-
mos para que no se enteren de nada. ¿Sabes, Billy?
Hay un dragón horrible que viene una vez al mes
pidiendo comida. ¡Y se alimenta de reyes y reinas!
Esa es la razón de que lo sepamos todo sin haberlo
tenido que aprender: no tenemos tiempo de apren-
der nada. Y es un dragón de dos cabezas, Billy.
Una es una cabeza de cerdo y la otra de lagarto: la
de cerdo para comerte a ti y la de lagarto para co-
merme a mí.

—Así que para eso es para lo que nos han traí-
do aquí —dijo Billy—. Los muy cobardes, los muy
mezquinos, los muy...

—Mi madre siempre decía que no se podía estar
seguro de nada sin haberlo experimentado —dijo
Elisa—. Pero ¿qué podemos hacer? El dragón vie-
ne mañana. Cuando me enteré de todo esto, pre-
gunté por dónde caía tu reino, y el barquero me
trajo hasta aquí. Así es que Allexanassa está ahora
sin reina, pero nosotros estamos juntos en Plurimi-
regia.

—Santo Dios, Santo Dios —dijo Billy, cogiéndo-
se la cabeza con las manos—. Tenemos que hacer
algo. Qué buena has sido viniendo a decírmelo,
Elisa: podías haberte salvado tú sola, y haberme
dejado a mí frente a la cabeza de cerdo del dragón.

—No, no podía —dijo Elisa muy seria—, por-
que ahora lo sé todo, lo mismo que tú, y eso inclu-

Mezquino:
Miserable, ruin.

16 E. Nesbit



ye lo que está bien y lo que está mal. Y no podía
hacer una cosa sabiendo que está mal.

—Eso es verdad. Me imagino que el ser tan lis-
tos nos servirá para salir del atolladero. Vamos a
coger una barca para irnos de aquí. No sé si sabrás
que manejo las barcas estupendamente.

—Toma, y yo también: a ver qué te crees. Pero
ya es demasiado tarde para eso. Veinticuatro horas
antes de la llegada del dragón, el agua del mar se
retira y el espacio se rellena con grandes oleadas
de caramelo líquido. Y no hay barca que resista
eso.

—¿Y cómo llega el dragón? ¿Es que vive en la
isla?

—No —dijo Elisa, nerviosísima. Con los ner-
vios, estaba aplastando con las manos las hierbas
aromáticas que había cogido, con lo que el aire se
llenaba de aromas—. No, en realidad, surge del
fondo del mar. Pero como está tan caliente, el cara-
melo no se solidifica, y él puede nadar tranquila-
mente hasta aquí... a por nosotros.

Billy se estremeció.
—Ojalá estuviera ahora en Claremont Square

—dijo.
—Yo también quisiera estar allí —dijo Elisa—,

aunque no tengo la menor idea de por dónde cae.
—¡Silencio! —dijo Billy de pronto—. He oído

un ruido. Debe de ser el Primer Ministro que se ha
vuelto a llenar el pelo de paja: probablemente por-
que no te encuentra y piensa que va a tener que
hacer el desayuno otra vez. Nos encontraremos
esta tarde, a las cuatro, al lado del faro. Escóndete
por allí, y que no te vean. Y no salgas hasta que no
haya nadie.

Billy echó a correr hasta donde estaba el Primer
Ministro y le cogió por el brazo.
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—¿A qué viene esa paja ahora?
—Ya lo hago sin darme cuenta —dijo, sin dema-

siada convicción, el Primer Ministro.
—Es usted un cobarde, y un asqueroso, y un in-

fame. Y usted lo sabe. Y por eso se pone la paja.
—Majestad... —protestó débilmente el Primer

Ministro.
—Sí, señor —continuó Billy con firmeza—. Us-

ted lo sabe muy bien. Pero ahora que conozco las
leyes de Plurimiregia, voy a abdicar hoy mismo
por la mañana, y el sucesor tendrá que ser usted,
porque ya no le da tiempo de buscar a nadie. Y yo
asistiré a su coronación.

El Primer Ministro se quedó con la boca abierta.
—¿Cómo se ha enterado? —la cara se le había

puesto más blanca que el papel.
—Eso ahora no importa —dijo Billy—. Pero si

usted no hubiera sido tan mala persona, muchos
de sus reyes hubieran podido acabar con el dragón
si se les hubieran dicho las cosas a tiempo. Bueno,
pues ahora lo único que quiero de usted es que
mantenga la boca cerrada, y que me procure una
barca, sin barquero, que tiene que estar en la playa
a las cuatro, al lado del faro.

—¿Pero para qué quiere usted una barca en un
mar de caramelo...?

—He dicho al lado del faro, no en el mar, pelo
de paja. Y más le vale que vaya rápidamente a ha-
cer lo que le he dicho. Y tiene que venir usted solo.
Como se le ocurra decirle esto a alguien, abdico in-
mediatamente, y a ver qué va a pasar entonces.

—Pues no lo sé... —dijo, hecho polvo, el pobre
Primer Ministro, agachándose a coger unas pajas
más para ponérselas en la cabeza.

—Pues yo sí que lo sé —dijo Billy—. Y vamos
ahora a desayunar.

Infame: Indigno,
despreciable.
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A eso de las tres y media de la tarde, la cabeza
del Primer Ministro parecía un pesebre de tanta
paja como tenía encima. Pero a las cuatro se encon-
tró con Billy en el sitio convenido, y allí estaba Eli-
sa, y la barca. Y Billy se presentó con su rifle. El
viento soplaba desde la playa y hacía que las pajas
de la cabeza del Primer Ministro se movieran
como un campo de trigo en verano.

—Ahora —dijo Billy—, Mi Real Majestad orde-
na que hable usted con el dragón en cuanto llegue
y que le diga que el rey ha abdicado.

—Pero si no es verdad... —lloriqueó el Primer
Ministro.

—Bueno, pues ahora mismo abdico y así no ten-
drá usted que decir una mentira. Ea, ya he abdica-
do. Pero le doy mi palabra de honor de que me
hago rey otra vez en cuanto que haya puesto en
práctica mi plan. Entonces estaré en condiciones de
enfrentarme con mi destino. Y con el dragón. Lo
que tiene usted que decirle al dragón es esto: «El
rey acaba de abdicar. Vaya usted de momento a
Allexanassa a por la reina, que en cuanto vuelva le
tendré preparado un rey de lo más apetitoso».

Nunca se había sentido Billy tan digno de un
trono como ahora, cuando estaba arriesgando su
vida para salvar a sus súbditos de caer en la tenta-
ción de volverse mezquinos, cobardes e hipócritas.
Más de uno en su lugar hubiese abdicado y se hu-
biese quitado de en medio.

El mar de caramelo empezó a agitarse y las pa-
jas del Primer Ministro se pusieron a revolotear.

—Está bien —dijo—. Lo haré. Pero preferiría
morir antes que ver que un rey falta a su palabra.

—No se preocupe por eso —dijo Billy, pálido
pero decidido—. Su rey no es ningún desalmado
como... como quien yo me sé.

Hipócrita: Que
finge una cualidad,
sentimiento, virtud
u opinión que no
tiene.
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Y por encima del mar de caramelo empezaron a
subir nubes de vapor, y las ondas rizadas de antes
se convirtieron en olas.

El Primer Ministro, que ya no tenía más pajas,
se colocó en la cabeza un puñado de algas y dijo:

—Ahí está ese.
—Ahí está «eso» —corrigieron, a la vez, la reina

Elisa y el rey Billy. Pero el Primer Ministro no esta-
ba para discusiones gramaticales.

Y en aquel momento, derritiendo el caramelo
a su paso, avanzó el dragón hacia ellos. Cuando
estuvo cerca abrió las dos bocas de sus dos cabe-
zas, la de cerdo y la de lagarto, sin dejar de rugir
y de escupir fuego, como si esperara que se las
llenasen. Y como nadie se las llenaba, su expre-
sión de hambre se cambió en una de sorpresa y
de rabia.

El rey Billy le pidió un alfiler a la reina Elisa
para espabilar al Primer Ministro, que estaba casi
enterrado en las algas que había ido cogiendo para
ponérselas en la cabeza.

—¡Habla de una vez, tonto, más que tonto! —di-
jo Su Majestad.

Y el Primer Ministro, haciendo de tripas cora-
zón, se dirigió al dragón de las dos cabezas de esta
manera:

—Por favor, señor mío. Nuestro rey ha abdica-
do, así que, de momento, no tenemos nada que
darle para comer, pero si usted se llega ahora a
Allexanassa a por la reina, le tendremos un apeti-
toso rey preparado para cuando pase por aquí de
regreso a casa.

Y el Primer Ministro, que estaba muy gordo,
temblaba como un flan mientras hablaba.

El dragón no dijo nada: movió las dos cabezas y
gruñó con las dos bocas y, dando media vuelta, se
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puso a nadar en dirección contraria, por el canal
de caramelo que había ido derritiendo al venir.

Rápido como un rayo, Billy hizo una señal al
Primer Ministro y a Elisa y entre los tres echaron la
barca al agua por el canal de caramelo derretido.
Billy saltó dentro y empezó a remar, y cuando ya
se había alejado unas cuantas yardas, se volvió
para decir adiós al Primer Ministro y a Elisa. El
Primer Ministro estaba todavía en la playa buscan-
do más algas secas para ponerse en la cabeza y de-
mostrar así su crisis constitucional, pero Elisa ha-
bía desaparecido.

De pronto, desde detrás de la barca, se oyó una
vocecita que decía:

—Estoy aquí.
Y allí estaba, efectivamente, Elisa, agarrada al

timón de la barca y nadando trabajosamente por el
caramelo líquido: a punto de ahogarse, además,
porque se hundía de vez en cuando.

Billy se apresuró a subirla a bordo, y en cuanto
lo consiguió le echó los brazos al cuello, pegajosa
como estaba.

—¡Mi querida Elisa, eres la muchacha más va-
liente del mundo! Si logramos salir de esto, me
gustaría que te casases conmigo, porque no hay
nadie como tú en el mundo entero. Dime que sí,
dime que te casarás conmigo.

—Pues claro que me casaré contigo —farfulló Eli-
sa con la boca llena de caramelo—. También yo pien-
so que en el mundo entero no hay nadie como tú.

—¡Magnífico! Entonces, yo me ocupo de las ve-
las y tú llevas el timón, y ya verás cómo acabamos
con el bicho —dijo Billy.

Y mientras él se ocupaba de las velas, ella, prin-
gosa como estaba, se las arregló como pudo con el
timón.
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Al cabo de un rato llegaron a la altura del dra-
gón. Billy cogió su rifle y le disparó las ocho balas
directamente al costado. Pero como el viento se-
guía soplando e hinchando las velas, la barca si-
guió avanzando y al poco rato había dejado atrás
al dragón, que se había parado a ver qué era todo
aquello y estaba examinando con curiosidad los
agujeros que le habían hecho las ocho balas.

—Adiós, mi querida Elisa, mi valiente Elisa.
Adiós —dijo el rey Billy—. Por lo menos tú estás a
salvo.

Volvió a cargar el rifle y, sosteniéndolo por enci-
ma de su cabeza, se metió en el mar de caramelo y
se puso a nadar hacia el dragón, que se había que-
dado atrás.

Es muy difícil apuntar mientras se nada, espe-
cialmente si es en un mar de caramelo líquido y ca-
liente, pero Su Majestad el rey Billy se las arregló
para hacerlo. Esta vez apuntó directamente a las ca-
bezas del dragón y le disparó cuatro tiros a cada
una. El monstruo se retorció de dolor y rugió de ra-
bia, y fue dando bandazos de un lado a otro del mar
hasta que por fin dejó de rugir y se quedó flotando
panza arriba en el caramelo líquido, estiró las patas,
cerró, uno a uno, los cuatro ojos, y se murió. Los ojos
de lagarto fueron los últimos en cerrarse.

Billy se puso a nadar con toda su alma hacia la
playa, y si no llega a ser rey, se hubiera quemado
de lo caliente que estaba el caramelo. Pero como el
dragón estaba muerto y empezaba a enfriarse, el ca-
ramelo se iba poniendo espeso, de modo que cada
vez le resultaba más difícil nadar. Y si no entendéis
esto, no tenéis más que decirle, al encargado de la
piscina que os coja más cerca de casa, que la llene
de caramelo en vez de agua, y pronto comprende-
réis por qué cuando Billy llegó por fin a la playa
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de su reino estaba totalmente exhausto y no tenía
fuerzas ni para hablar.

El Primer Ministro estaba allí: se había traído
una carga de paja porque pensó que el plan de
Billy había fallado y que, por lo tanto, él era el se-
gundo de la lista. Así es que cuando vio llegar a
Billy, le abrazó emocionado, pringoso como estaba
del caramelo, y las pajas se le quedaron pegadas, y
estaba hecho una visión.

Billy suspiró, resignado, y miró hacia el mar. En
el centro del canal estaba el dragón muerto, patas
arriba, y allá a lo lejos se veían las velas blancas de
la barca cerca de las playas de Allexanassa.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó el Primer
Ministro.

—Yo lo primero que voy a hacer va a ser darme
un buen baño caliente —dijo Billy—. El dragón ha
muerto y mañana por la mañana iré a buscar a Eli-
sa. Ahora no corre ningún peligro allí.

—Allí no —dijo el Primer Ministro—, pero el
peligro está precisamente en el caramelo. No hay
forma de volverlo a convertir en agua, y al enfriar-
se se está haciendo cada vez más duro. Ninguna
barca podrá navegar por él.

—Eso cree usted —dijo Billy—. Recuerde que
yo soy el más listo de los dos.

Pero, en el fondo, no estaba muy convencido de
cómo iba a hacer navegar una barca en aquel ex-
traño mar. Y, con el corazón oprimido al pensar en
Elisa, se fue a palacio a darse un baño en su bañera
de plata. Tardó horas en quitarse las pajas y el ca-
ramelo, y cuando lo consiguió estaba tan cansado
que no quiso ni cenar. Y menos mal, porque no ha-
bía cocinera para hacer la cena.

A pesar de lo cansado que estaba, Billy durmió
mal aquella noche. Continuamente se estaba des-
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pertando para preguntarse qué habría sido de su
valiente amiga, y no hacía más que pensar si hu-
biera podido hacer otra cosa para evitar que se en-
contrase sola en la barca, pero, por más vueltas
que le daba, no veía qué. Y estaba realmente hecho
polvo, porque, a pesar de lo que le había dicho al
Primer Ministro, no tenía la menor idea de cómo
cruzar aquel mar de caramelo que separaba su rei-
no de Allexanassa.

En sueños inventó barcos de vapor con ruedas
y palas de hierro al rojo, y cuando se levantó por la
mañana y miró por la ventana, echó de menos con
toda su alma el mar de Inglaterra, frío, salado, lle-
no de espuma, líquido y con olas, ante aquella su-
perficie marrón, dulce, lisa, brillante y quieta. El
viento había cesado y la tranquilidad del mar era
de lo más siniestro.

Al pasar por los jardines de palacio cogió unos
cuantos melocotones para desayunar y echó a co-
rrer por la playa hacia el faro: ni una onda rizaba
la superficie cristalizada del mar. Billy se quedó
mirando un rato, pensando en un plan y, después
de comerse el último melocotón con hueso y todo,
echó a correr hacia la ciudad.

Entró como una exhalación en la primera ferre-
tería que encontró y compró un par de patines de
hielo y un berbiquí. En menos de lo que tardo en
contarlo, se plantó en la playa otra vez, agujereó
con el berbiquí los tacones de sus zapatos, que
eran de oro, se puso los patines, y se lanzó, pati-
nando por la superficie marrón del mar, hacia
Allexanassa. Porque, naturalmente, el caramelo, al
enfriarse, era resbaladizo y duro como el hielo.

Elisa, desde el otro lado, había tenido la misma
idea en cuanto vio que el caramelo se solidificaba,
y, por supuesto, como reina que era, patinaba de

Berbiquí:
Herramienta
para taladrar que
consiste en un
manubrio giratorio,
con una broca
metálica en un
extremo y un
mango horizontal
en el otro, que se
emplea para
agujerear la madera
u otros materiales.
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maravilla. Así que, saliendo cada uno desde una
orilla, al llegar al centro cayeron el uno en brazos
del otro.

Durante un buen rato se estuvieron los dos di-
ciéndose lo felices que eran, y cuando volvían a
Plurimiregia se encontraron con que la superficie
brillante y oscura del mar estaba cubierta de pati-
nadores, porque los habitantes de las dos islas se
habían dado cuenta de lo que había pasado, y les
había faltado tiempo para ir a visitar a sus parien-
tes al otro lado. En las orillas había niños: cientos
de niños, miles de niños, que habían ido a sus casas
a buscar martillos y berbiquíes y estaban dale que te
pego comiéndose las esquirlas de caramelo que sal-
taban con los golpes.

Había también grupos de curiosos mirando al
sitio donde se había hundido el dragón y, cuando
vieron acercarse al rey Billy y a la reina Elisa,
prorrumpieron en vítores que se hubieran oído al
otro lado del mar si a aquello se le hubiera podido
llamar mar.

El Primer Ministro se apresuró a redactar una
proclama exaltando la maravillosa actuación del
rey Billy al librar al país del dragón, y todos los
súbditos le aclamaron por su bondad y su valor.

Billy debió de abrir un grifo de su cerebro (no
me preguntéis cómo porque yo no lo sé) y le salió
un auténtico chorro de inteligencia en estas pala-
bras:

—Después de todo —le dijo a Elisa—, nos iban
a entregar al dragón para poder salvarse ellos. Eso
está mal, ya lo sé. Pero no sé si es peor dejar que la
gente vaya muriendo, envenenada por los gases
de plomo de las fábricas, para dar gusto a unos
cuantos que quieren unas vajillas con un brillo es-
pecial, o por el veneno del fósforo para conseguir

Esquirla: Astilla
o fragmento

alargado y
puntiagudo

desprendido de un
hueso fracturado,

un vidrio, una
piedra u otro

material duro.
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hacer cajas de cerillas por un penique. Aquí, en el
fondo, pasan las mismas cosas que en Inglaterra.

—Sí —dijo Elisa.
Elisa y Billy se casaron, y en los dos reinos todo

el mundo es enormemente feliz. Consintieron en
quedarse de reyes a condición de que el Primer
Ministro abandonase su manía de ponerse paja en
el pelo en los momentos de crisis.

Hasta aquí todo va estupendamente. De vez en
cuando se organizaban excursiones para ver dón-
de terminaba el mar de caramelo, y en una de ellas
se descubrió que al otro lado de unos farallones de
doscientos pies de alto estaba el mar auténtico, el
de agua salada. Y esto hizo que tanto Allexanassa
como Plurimiregia fueran más ricas cada día, por-
que la mitad de los hombres de los dos reinos tra-
bajaban en las minas de caramelo, que ahora ex-
portan, por mar, la mercancía al extranjero.

La razón de que los caramelos baratos que com-
práis de vez en cuando estén rasposos y chirríen
un poco al morderlos es, como habréis podido su-
poner, debido a que a los mineros se les olvida a
veces limpiarse los pies, antes de entrar en las mi-
nas, en unas alfombrillas que ha mandado poner
el rey Billy en la entrada, con un dibujo del escudo
real en siete colores en medio.

Farallón: Roca
alta y cortada
verticalmente que
sobresale en el mar
o en la costa.

Pie: Medida de
longitud del sistema
inglés que equivale
a 30,5 centímetros.
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